
Trastornos gastrointestinales

COLITIS QUE 
RESPONDE A LA 
FIBRA Y DIARREA 
DEL INTESTINO 
GRUESO EN PERROS

Tanto la colitis como la diarrea idiopática del intestino grueso se caracterizan 
por presentar heces blandas a líquidas a menudo combinadas con exceso de 
mucosidad o sangre roja fresca, tenesmo y aumento de la frecuencia y 
urgencia de defecación y la urgencia.1–5 La colitis puede ser grave o crónica 
con diarrea intermitente o persistente.

Los objetivos de la intervención dietética son reducir o eliminar los signos 
clínicos mientras se satisfacen las necesidades nutricionales de un perro.  

Mensajes clave

 Una consideración nutricional clave para estos casos es aumentar la fibra 
alimentaria y mantener, a la vez, una dieta elaborada con proteínas, grasas 
e ingredientes de carbohidratos de muy fácil digestión. 

 El aumento de la fibra alimentaria influye en la consistencia de las 
heces, normaliza la motilidad del colon y mejora la producción de AGCC. 

 Los macronutrientes de fácil digestión ayudan a reducir la irritación del 
colon y a prevenir la mala digestión. 

(continúa en la página siguiente)

NUTRICIÓN TERAPÉUTICA

Aproximadamente del 95 
% al 99 % de los ácidos 
grasos de cadena corta 
(AGCC) producidos por la 
fermentación bacteriana 
se absorben rápidamente 
en el intestino grueso, en 
el cual los colonocitos 
los utilizan como fuente 
de energía.6 Los AGCC 
también ayudan a la 
absorción de agua y 
electrolitos.7

¿SABÍAS QUE?

La diarrea que responde a la fibra en perros puede ser una 
afección inflamatoria (p. ej., colitis) o no inflamatoria  
(p. ej., diarrea crónica idiopática del intestino grueso) que 
afecta principalmente al colon y mejora clínicamente 
después de agregar fibra a la alimentación.1–3



Mensajes clave (continuación)

 La mayoría de los perros con colitis que responde a la fibra o diarrea del intestino grueso pueden beneficiarse de 
una combinación de fibras solubles (fermentables) e insolubles (fermentables de manera deficiente).1–5,8 

 La fibra alimentaria se puede clasificar por solubilidad y fermentabilidad.7,9 

 La fibra soluble que forma gel absorbe grandes cantidades de agua, lo que mejora la consistencia de las heces y 
apoya la motilidad normal del colon. 

 La fibra soluble es metabolizada por la microbiota, que produce los AGCC que los colonocitos utilizan como 
energía, mientras reducen el pH del contenido del colon, lo que disminuye la absorción de toxinas y, 
posiblemente, inhibe el crecimiento de bacterias patógenas. 

 La fibra alimentaria insoluble aumenta el volumen de las heces, mejora la motilidad intestinal y normaliza el 
tiempo de tránsito, a la vez que también retiene el agua para formar una materia fecal más firme. 

 La fibra insoluble se une a los ácidos biliares no absorbidos y a las toxinas microbianas, lo que ayuda a proteger 
la mucosa del colon de las lesiones. 

 Otra estrategia nutricional que puede beneficiar a los perros con diarrea que responde a la fibra es la 
administración de prebióticos, probióticos o simbióticos. 

 Los prebióticos, fibras solubles específicas que son fermentadas por bacterias en el colon; pueden ayudar a 
recuperar poblaciones bacterianas beneficiosas, restaurar la producción de ácidos grasos de cadena corta y 
reducir el pH de la luz intestinal. 

 Un suplemento probiótico, en particular uno con efectos inmunomoduladores y antiinflamatorios, puede influir 
positivamente en el microbioma intestinal y la salud intestinal. 

 Los probióticos y prebióticos combinados pueden proporcionar beneficios complementarios o sinérgicos para la 
salud intestinal. En combinaciones complementarias, los prebióticos y probióticos tienen mecanismos y 
beneficios independientes.10  

 En el caso de los perros que no responden al aumento de la fibra alimentaria o a los probióticos, se debe considerar 
una dieta de proteína hidrolizada o nueva.11 

(continúa en la página siguiente)
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El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.


